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de febrero, que de seguro me irá 
mejor. 

Ahora veamos las cuenta de don 
Juan, digo, de la liquidación: 

Mes de enero, 1910 31 días, � 80.00. 
Renunció el 15 de Enero. 
31 días - S domingos= 26 días há

biles. 
15 veintiséis avos de 80.00 = 

C 46.15 de ueldo. 

Febrero de 1910, 28 días, C 80.00. 
Renunció el 15 de febrero. 
2 día - 4 domingos = 24 días 

hábiles. 
15 veinticuatro avos de C 80.00 

son � 50.00 de sueldo. 

lQuién ganó? 
* 

* * 

Dis,Pénseme 1- U na ferretería de es
ta ciudad, recibió la iguiente carta: 

<Querido señores, yo re ebí la co
sina que compré muy bien pero por 
qué no me mandaron las ?atas, pa 
qué sirve la co ina cuando ella no 
tiene patas; yóstói perdío sin las pa
tas, ye o no es ningunalegría pa 
yo; que izieron ustedes mis patas. 

o e mi plata lo mesmo que otra.
estoi mui brabo i asina !escribo pa 
iciles qui u tedes son tonto y que 
no saben. Le mando con juan la cos
ina porque ustede no me cogen de 
mona, pa tontos ustedes, naide yo. 
Su eguro servidor. . B. Ende qué 
cribí e ta carta me jallé las patas 
metías en el orno. Dispén eme>. 

* 

* * 

U na señorita capitolina, estando 
de vi ita en Puerto Limón cuando 
llegó el crucero <Des Moine '> de la 
armada yanqui, se enamoró de un 
joven oficial y quiso agradarlo antes 
de regresar á San José. Con el per
miso de la familia donde se hospe
daba, de pachó esta nota, escrita en 
mal inglé 

<La eñorita Sonythe agradecerá 
la compañía del Capitán White, pa
ra así tir á una oirée en la noche 
del vierne próximo>. 

Una re puesta pronta, escrita en 
mal español inglesado, decía: 

<Con el exception de tres hombres 
que están enfermos el company del 
Capitan White accepta uya invita
tion para el reception del noche del 
viernes>. 

* 

* * 

En el colegio Seminario de nues
tra capital preguntó el profesor de 
química á un alumno: <Supóngase 
-dijo-que usted tuviera que asis
tir á un enfermo, que incidental
mente se hubiera tomado una gran
do is de ácido oxálico, lqué admi
ni traría usted 7

El estudiante que naturalmente 
estudiando para clérigo, tuvo que 
estudiar química por ser obligatoria 
en el desarrollo del Programa de 
Enseñanza, después de pensar la 
contestación, respondió: Yo le ad
ministraría los Sacramentos. 

* 

* * 

Parece imposible, pero cuando en 
los ho pitales los enfermos son aten
didos por una hermana de la Caridad, 
se les olvida el estado doloroso al 
sentir el perfume de la mujer. Hace 
poco en el Hospital de San Juan de 
Dios, en esta capital, un enfermo 
exclamó: <Oh, Dios mío ... )> Una de 
las simpatiquísimas Hermanas que 
le oy6, se dirigió inmediatamente al 
paciente y le dijo: <Le oí á u ted lla
mar en el nombre de Dios, y como 
yo soy una de sus hijas, qué puedo 
hacer yo por usted?> 

El enfermo, volviéndola á ver con 
semblante cariñoso y unos ojillos 
significativos, puesto que aquella 
Hermana tenía la cara de muñeca 
más linda, le contestó con todo res
peto y admiración: <Sí; pregúntele 
á su papá si él vería con agrado que 
yo fuera uno de sus yernos>. 

* 

* * 

Y colorín colorao ... hasta el pró
ximo número, que tengo que leer los 
anuncios del MAGAzfN CosTARRICEN· 
SE ,Pa ver si me gano el reló y la 
leontina que ofrecen, si no se lo saca 
otro. Carastas!, que lo necesito ,Pa 
ver las doses, ende quescrfbo estos 
cuentos. Asi·na como usté loye. 
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La estrella que los Reyes 

Magos vieron en Oriente, iba 

delat;tte de ellos. Se conside

ra probable que esta <estre

lla> fué el cometa Halley que 

apareci6 siglos antes del na

cimiento de Cristo. 

El retrato está hecho con 

una cámara fotográfica teles

c6pica de tal manera que si

gue el movimiento del come

ta. por eso las estrellas se 

ven como unas rayitas. 
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Este dibujo indica el camino que sigue el Cometa Halley 
y el Planeta en que v1v1mos 

113a 

Véase el lugar del Cometa y la Tierra el día 18 de mayo de 1910 

El Cometa Swift que aquí ilustramos, 
fué el que vieron los partidos Rodriguista y Esquivelista. 
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Caldea, Persia y aquel desierto Ara
be donde vagaron los hijos de Ismael. 
En ese Este de que nos hablan, la 
contemp1aci6n de las estrellas era, 
para algunas naciones, una obser
vancia religiosa, mientras que para 
otras era un rito místico tradicional. 
Hé aquí, pues, c6mo se engendr6 la 
pseudo-ciencia de la a trología, de 
la cual evolucion6 lentamente nues
tra moderna ciencia de la astrono
mía. Intérpretes científicos de las 
narraciones del Nuevo Te tamento 
sostienen que estos Magos eran as
tr61ogos, miembro de ese sacerdocio 
extraño, privilegiado y in patria, 
cuyo oficio era vigilar el firmamento 
todos los días y todas las noches, 
anotar la posici6n y aparente movi
miento del sol de de el alba hasta 
el anochecer y predecir aquellos cam
bios en las posiciones de los plane
tas que, en aquellos días de supers
tici6n astrol6gica, se creía daban 
forma y revelaban los destinos de 
reyes y naciones. Así hicieron de la 
ciencia un adorador á los pies de 
Cristo. 

Para los astr6logos antiguos y de 
la edad media, ciertos grupos de es
trellas y planetas tenían determina
da significaci6n profética. Los pla
netas recibieron nombres según su 
supuesta influencia. Mercurio, siem
pre escondido cerca del Sol, brillan
do furtivamente en la madrugada 6 
por la tarde, era el patrono de los 
embusteros, embaucadores, pícaros y 
ladrones. Marte, con su color rojizo, 
era el símbolo de la guerra, el guar
dián de héroes y guerreros. Si los 
Magos eran a�tr6l'ogos que creían en 
influencias estelares, la aparici6n de 
la Estrella de Belem debe haber sido 
un fen6meno astron6mico. Pero nin
gún fen6meno astron6mico ordina
rio pudo haber inducido á esos expe
rimentados contempladores de estre
llas á abandonar sus templos. Por lo 
tanto debemos encontrar algún acon
tecimiento celeste suficientemente 
extraordinario para justificar un via
je desde Caldea 6 Persia hasta Be
lem. 

Cuando los Magos llegaron á Je
rusalén, quedaban á Herodes pocos 

días de vida. La degollaci6n de los 
inocentes de Belem fué uno de sus 
Últimos actos de crueldad. Al pre
guntar cuándo había aparecido la 
Estrella, la respuesta debe haber 
sido tal, que él creyó necesario ma
tar á todos los niños varones hasta 
de dos años de edad. Es pues proba
ble que los Magos vieron la estrella 
por primera vez cuando menos dos 
años ante de su llegada á Jerusalén. 
Herodes murió 4 años antes de la 
venida de Cristo. Por tanto, la Estre
lla de Belem debe haber aparecido 
casi dos años antes de aquella fecha. 
Debemos descubrir, si podemos, al
gún acontecimiento estelar excep
cional ocurrido allá por el año 6 an
tes de Cristo con el cual pueda ser 
identificado. 

* 

* * 

Johann Kepler, considerado por su 
genio especial como el Último de los 
Magos, (porque demostr6 que á los 
nacimientos de Enoch, Moisés, Ciro, 
César, Cario Magno y Lutero, prece
dieron importantes acontecimientos 
astrol6gicos), fué el primero en lla
mar la atenci6n al fen6meno astro
nómico que precedió al nacimiento 
de Cristo. Hizo notar que debe haber 
habido una conjunción de los plane.: 
tas Júpiter y Saturno cerca de la 
época del nacimiento de Cristo, y

aun hizo cálculos preliminares para 
probar su acerto. La conjunción ocu
rrió en el signo de Piscis, desde 
tiempo inmemorial identificado con 
los destinos de Israel: Una conjun
ción en ese signo significaba siempre 
el advenimiento de algún poderoso 
jefe de la raza judía. La conjunci6n 
de Júpiter y Saturno ocurre una vez 
en cada ochocientos años. Era pues, 
en opini6n de Kepler, lo bastante ex
traordinario para servir de heraldo al 
nacimiento del Mesías. 

Pero la sugesti6n de Kepler no fué 
tomada seriamente en consideraci6n 
por las astr6nomos sino hasta 1826. 
En ese año, el profesor Ideler, de 
Berlín, comput6 las posiciones de 
Júpiter y Saturno y probó que estu
vieron en conjunci6n 7 años antes 
de la venida de Cristo. Sus cálculos 
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<nova> 6 estrella <nueva>, es decir, 
una estrella que repentinamente ful
gura en los cielos y se desvanece 
otra vez á su magnitud anterior, 
después de un lapso de algunas se
manas 6 meses. Tales estrellas nQ 
son del todo raras. Se sabe que diez 
de ellas aparecieron entre el año 134 
A. C. y los Últimos del siglo xv.
Desde entonces se han registrado
diez y seis, y en nuestros días estas
estrellas se descubren con regular
frecuencia.

En 22 de febrero de 1901, por 
ejemplo, fulgur6 una estrella nueva 
en la constelaci6n de Perseo, y fué 
el astrónomo escocés Anderson quien 
la vi6 por primera vez. Una foto
grafía de la constelaci6n, tomada 
veinte horas antes, no revelaba se
ñal alguna de la «nova>. Poco á po
co fué aumentando en brillo, luego 
se opac6, y después volvi6 á reco
brar algo de su brillantez anterior, 
y así fluctuaba su esplendor con no
table regularidad. Es tan incon
mensurable la distancia á que se en
cuentra la constelaci6n de Perseo 
que, la luz de sus estrellas I°anzada 
á través del espacio con una veloci
dad de 180,000 millas por segundo, 
tarda ciento veinte años para llegar 
á la Tierra. Lo que en realidad, vi6 
Anderson, por lo tanto, fué una luz 
que fulguró repentinamente en 1781. 

Aun antes del in vento del teles
copio, tales estrellas habían sido es
tudiadas por los astrónomos. En 
1572, pot ejemplo, Tico Brahe des
cubrió en Casiopea una <nova> tan 
notablemente hermosa que escribió 
una descripci6n muy detallada de 
ella. <Alzando los ojos, como de cos
tumbre, á la bien conocida b6veda 
del cielo>, nos dice, <observé, con 
indescriptible sorpresa, cerca del ze
nit de Casiopea, una radiantP. estre
lla fija de una magnitud jamás vis
ta. En mi asombro dudaba de la 
evidencia de mis sentidos. Sin em
bargo, me convencí de que no era 
ilusion, y á fin de obtener el testi
monio de otros, hice venir del obser
vatorio á mis ayudantes y les pre
gunté, así como á toda la gente de 
los campos que pasaba por allí, si 

veían la estrella que tan de repente 
había aparecido>. Agrega Tico que 
la estrella fué vista por algunas per
sonas cerca de medio día y, después 
de algunas semanas declin6, des
apareciendo del todo después de es
tar á la vista durante diez y seis 
meses. Las medidas que tomó son 
tan exactas que muy bien puede di
rigirse el telescopio al lugar preciso 
donde vi6 la maravillosa estrella; 
pero no puede verse orbe alguno pa
recido al que describe. Se sospecha, 
sin embargo, que una estrella de dé
cima magnitud situada no lejos del 
punto fijado por Tico, sea su perdi
da <nova>. 

Aparicione'l semejantes ocurrie
ron en la constelaci6n de Casiopea 
antes de Tico, por cuya razón se ha 
pensado en la posibilidad de que su 
estrella era un cuerpo que se presen
taba á la vista á intervalos de tres 
siglos, aproximadamente. Alguien 
sugirió que la estrella de Tico pudo 
haber sido la «Estrella de Belem> en 
una de sus apariciones. No hay ra
z6n fundada para suponer que la es
trella de Tico haya aparecido an
teriormente á 1572. Que no pudo ser 
la <Estrella de Belem>, se desprende 
del hecho que la constelación de Ca
siopea está al Norte, y los Magos 
cuando salieron de Jerusalén con 
rumbo á Belem deben haber tenido 
á espaldas la constelaci6n de Casio
pea. A pesar de todo esto, hubo mu
chos que esperaban confiadamente 
la reaparici6n de la estrella de Tico 
á principios de la octava decena del 
siglo xrx, y estaban dispuestos á 
considerarla como un anuncio de la 
segunda venida de Cristo al mundo. 

Esta incierta y caprichosa apari
ción de una nueva estrella, que Tico 
y muchos otros astr6nomos modernos 
no pudieron explicar, la trata un mo
derno astrofísico de una manera sim- · 
ple y hermosa. Lo que Anderson vi6 
en la constelaci6n de Perseo y Tico 
en la de Casiopea, era un grandioso 
cataclismo. Dos soles gigantescos, 
enfriados hasta convertirse en ceni
zas negras, pero todavía aprisionan
do dentro de su corteza helada. un 
fuego voraz y los componentes de 
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una energía explosiva terrorífica, 
chocaron en una tremenda colisi6n 
celeste. Cuando ocurri6 la catástrofe, 
cada uno de estos soles apagados se 
precipitaba por el espacio á raz6n de 
cuatrocientas millas por segundo,
con una rapidez setecientas veces 
mayor que la de un proyectil di pa
rado por un cañ6n moderno de doce 
pulgadas de calibre. Dos enormes 
cuerpos caminando á tan vertigino
sa velocidad no pueden contenerse 
súbitamente sin que de alguna ma
nera depongan su energía. Por nues
tros conocimientos en mecánica sa
bemos que parte de esta energía se 
convierte en un calor tan intenso, 
que los fragmentos de los dos soles 
desmenuzados, brillan con luz tan des
lumbradora, que nuestro sol compa
rado con ella sería como una candela 
colocada al lado de una luz eléctrica 
de arco. El resto de la energía se 
consume en retorcer los fragmentos 
al rededor de un centro común con 
una velocidad de cientos de millas 
por segundo, de manera que se for
ma un enorme molinete pirotécnico 
celeste. 

Ese molinete celeste girando con 
una velocidad vertiginosa puede con
siderarse como el centro de un nuevo 
sistema solar 6 como un nuevo mun
do, pero no como el nuestro, revesti
do de roca y bañado por mares, sino 
por una masa caótica deslumbrante. 
Los candentes chorros espirales del 
molinete se componen de gases y 
polvo fino, y éste recogido por revo
loteantes nubes se interpone peri6di
camente entre la Tierra y la estrella, 
produciendo así las más 6 menos re
gulares obscuridades que son tan 
características en muchas estrellas 
nuevas. El efecto de este remolino 
sobre los gases y el polvo produce un 
disco plano intensamente caliente y 
denso en el centro, y extremadamen
te atenuado y frío en la periferia. 
Conforme pasan las emanaciones, la 
formaci6n, á semejanza de molinete, 
se borra gradualmente debido á la 
acci6n de gravedad y otras fuerzas. 
Pruebas suficientes de estos procedi
mientos misteriosos se encuentran en 
las vastas extensiones de luz empa-

ñada llamadas nebulosas debido á su 
apariencia. Estas nebulo as son el 
resultado del polvo y gases despren
didos de los soles apagados al chocar 
entre sí, y de ellas evolucionarán 
sistemas planetarios por el eterno 
procedimiento de la continua con
tracci6n y por la aglomeraci6n de 
materia por medio de la atracci6n, 
formando globo que tarde 6 tempra
no han de convertir e en mundos 
congelados. 

i la <Estrella de Belem> era en 
realidad una <nova> que re plande
ci6 en una noche y pronto deslum
br6 á las otras estrella , no hay 
duda alguna que debi6 llamar la 
atenci6n de algún experimentado as
tr61ogo Mago. El acontecimiento 
fué tan inesperado, tan extraordina
rio, que no pudo reconciliarse con 
aquellos fen6menos estelares recu
rrentes que los acerdotes de los 
templos tenían la costumbre de ob
servar y aun de predecir. En la épo
ca en que la ciencia estaba más 6 
menos envuelta en el misticismo, 
era natural que se atribuyera una 
significaci6n peculiar á tales apari
ciones repentinas, y más si se con-
idera que los judíos ansiaban el 

advenimiento de un rey que los liber
tara del yugo romano, cuya venida 
había sido misteriosamente anun
ciada con las palabras de Balaán: 
<Yo le veré, pero no ahora; yo le 
miraré, pero no de cerca; vendrá una 
Estrella nacida de Jacob y un Cetro 
nacido de Israel>. 

Haciendo á un lado la prueba as• 
tronómica en favor de la teoría que 
la <Estrella de Belem> era una <no
va>, poéticamente hablando, al me
nos, parece singularmente apropiado 
que un orbe sin igual, flameando 
con repentina magnificencia, hubie
ra señalado, no s6lo el nacimiento 
de un Mesías cuyo destino era redi
mir á la humanidad con su propio 
sufrimiento y hacer un mundo nue
vo purgándolo de todo mal, sino 
también la creaci6n de un nuevo sol 
con planetas embri6nicos girando 
por entre abrillantadas nubes de gas 
y polvo estelar. 
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El problema 

de la educación sexual 
-- Por el Canónigo don -

ROSENDO DE J. VALENCIANO 

NOTA mt LOS EDITORBS.-El autor, Caoóoigo doo Roseado de J. Valeociaoo, con una 
maestría sin precedente en estos asuetos, con uo cooocimieoto profundo de la 
materia, con un tacto de diplomático hábil, expone, en este artículo, la necesi
dad de que á los niños y á los jóvenes de los dos sexos, se les imparta uoa edu
cación qae al mismo tiempo que les revele ciertos puntos oscuros de sexología, 
los prevenga contra el inmenso peligro de recibir esos cooocimieotos de perso
nas de una moralidad sospechosa. Los padres y las madres de familia que quie
ran educar verdaderamente á sus hijos y á sus hijas, deben leer coo suma aten
ción los artículos del Canónigo Valenciano, pues de ellos sacarán provecho propio 
y para los suyos. 

El t,,)AGAZÍN CoSTARRICF.NSE apoyará al autor en sus ens1füaozas, y para ello 
no omitirá ningún medio ni esfuerzo, pues la moralidad va de capa caída en 
nuestro país, y es el deber de todo ciudadano, contribuir á la restauración de ella. 

E
DUCAR, por más que muchos 
lo juzguen sinónimo de ins
tntir, en virtud de lo cual, 

para ello , donde se atiborre la men
te de más ó menos conocimientos hu
manos, siguiera sea des.florándolos,
allí tambien se educa, no dejará de 
ser cosa absolutamente distinta; y 
hasta tanto, que confundir la educa
ción con la instrucción, es y será 
siempre, un verdadero contrasenti
do y la confusión de dos di ciplinas 
lógicamente distintas. 

Basta parar mientes en que la ins
trucción procura al joven el caudal 
de conocimientos humanos que ador
nan su intcligencza, que le facilitan 
la formación de una carrera de vida, 
que le ayudan en la lucha por la 
existencia; mientra que la educación 
dirije us empeño á la voluntad, ó 
como vulgarmente ·e dice, al cora
zón, para corregir los instintos ma
los, la inclinaciones perver a , para 
dirigir bien y tornar bellas y Útiles 
Ias pasiones, desarrollando lo im
pulsos noble ; y con tale recur os, 
hacer del joven una personalidad 
buena. 

La instrucción nos hace útiles á

nosotros mismos y á nuestros seme-

jantes; mientras que la educación 
nos hace virtuosos y honrados. 

Es verdad, que estas dos discipli
nas, la instrucción y la educación, 
por cuanto converjen en provecho 
del mismo sujeto, son hermanas in
separa bles y mutuamente se soco
rren; aunque con alguna superiori
dad de la una sobre la otra: porque 
los hombres educados, sin ser ins
truídos, son siempre dignos y bue
nos; mientras que los hombres ins
truídos, pero no educados, serán 
siempre peligrosos y muchas veces 
malos. 

Entiéndase que usamos del cali
ficativo educado en el sentido peda
gógico ó científico; y no en el valor 
que le da el vulgo, para quien edtt
cado equivale á cortés ó persona de 
buenas maneras sociales; cuando es 
tan frecuente en nuestros tiempos, 
topar de manos á boca, con gentes 
cortese , en toda la exten ión que la 
urbanidad reclama, sin que por eso 
sean personas de corazón educado! 

* 

* * 

En los ámbitos de la educación, 
se ha venido planteando en estos Úl
timos tiempos, un problema suma-
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sario; y esto por la ignorancia triste 
de cuanto prescribe una buena y 
prudente educaci6n sexual. 

Bien dice, hablando del problema 
que nos ocupa, un distinguido pen
sador francés: <la ignorancia no es
i'1wcencia>. Y como en materia de 
educaci6n sexual los conocimientos 
que no se adquieren por medios bue
nos, los adquiere la juventud desgra
ciadamente por medios reprobados y
malos, pero de todos modos los ad
quiere, resulta de aquí la gran res
ponsabilidad de procurar esa educa
ci6n sexual para la niñez y para la 
juventud, que pesa sobre aquellos á 
quiene incumbe esta obligaci6n. 

¿ o es acaso frecuente no s6lo en
tre las familias humildes, sino tam
bién entre las de alguna distinci6n y 
rango, que los niños y las niñas 
aprendan los misterios de la puber
tad y algunas medidas higiénicas no 
por la enseñanza del padre 6 de la 
madre, (como debe ser), sino por el 
amigo 6 la amiga, que, siendo ellos 
mismo víctima de las malas pa io
nes, no se contentan con el consejo, 
sino que desgarran también el cen
dal de la inocencia y del pudor con 
perver as enseñanzas? 

Este, que e argumento contun
dente, porque e de asunto que puede 
palpar e á ojos vi ta , pue el des
cuido por la buena educaci6n sexual 
es alarmante en nue tra sociedad, 
viene á poner también en evidencia, 
la nece idad de procurar la educa
ci6n sexual, í, pero buena y pruden
temente dada. 

E de perentoria nece idad que lo 
jefe de familia comprendan bien u 
obligaci6n ineludible á e -te respecto. 

E también indi pen able que lo 
padre algan de e a apatía é indi
ferentismo de astroso con re pecto á 
la educaci6n sexual de lo niños va
rones, que á tanto ni preocupa; y 
ante bien miran con algún agrado 
que el hijo e haga hombre y rorra
el mundo por f y ante í y auqui
riendo conocimiento sexuale pór 
enseñanza de amigo perver o , 6 
por cxpc,icncia propia del mal, y 
tal vez de la mi ería irreparable 
del mal. Precisa que las madres de-

jando á un lado miedos sin funda
mento y conceptos errados del pudor 
y temores egoístas para hablar de 
asuntos sexuales necesarios, se con
viertan en las amigas íntimas de sus 
hijas, á quienes ellas confíen sin re
servas todas sus dudas, todas las 
condiciones penosas de su sexo y que 
en la confianza maternal encuentren 
instrucci6n y advertencias conve
nientes, resoluci6n acertada á sus 
dudas y ansiedades, y que la supre
ma táctica educativa y cuidadosa de 
la madre. sea la que descorra á la 
niña el velo que le oculta los miste
rios del pudor. 

Por este cuidado y vigilancia, los 
padres y las madres se convertirán 
en guardianes inmejorables del pu
dor de sus hijos, y los librarán de las 
terribles escuelas de la ignorancia y
del error en estos delicados asuntos. 

Otra raz6n más, que persuade la 
necesidad de una buena educación 
sexual, e , contemplar los inmensos 
estragos que la inmoralidad viene 
haciendo entre nuestra juventud. 

Hiélase la sangre, cuando se ad
vierte la precocidad y el atrevimien
to del vicio obceno en nuestros días; 
y má aún, cuando se ve que el mal
dito vicio está patentado socialmente 
y que e regodea á sus anchas y se 
o tenta con toda desfachatez y aun
cosechando aplausos, en las vitrinas
de tiendas y librerías, en la novela
picante, en las esta tui tas de porcela
na, en la po tales de moda; y con
re abio de mlta, en la escena del
teatro, en el baile elegante; y que
por desgracia, hasta prepara su rei
nado má efectivo de de el santua
rio de la e cuela por medio de la
coeducación 6 sea la educaci6n simul
tánea de ambos sexos en los colegios.

A este paso, se pregunta Úno si 
las de mañana, erán generaciones,
6 sencillamente dcgeueraciones de 
nuestra raza y de nuestras costum
bre ; y si }legará á efectuarse el 
sueño dorado de los holgazanes y 
cultivadores de la sen ualidad: la
implantación del llamado amor libre, 
que ni es libre, ni es amor, sino el 
cinismo en la vida y la abyecci6n en 
las costumbres. 
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jas soazadas. Se muelen unos 
frijoles negros bien finos y se 
condimentan con sal, ajos, pi• 
mienta y cebollas molidas; des
pués se fríen en bastante man
teca; se rellenan de frijoles así 
preparadas las tortillas de masa 
hechas previamente y e hacen 
los tamales como se ha dicho 

, antes, amarrándolos muy bien. 
En seguida se ponen á cocer por 
una hora. 

Pastel de elote.-Se muelen 
seis elote y la masa que resulte 
se echa en bastante leche cocí· 
da y se cuela; después se pone 
á cocer con manteca y luego se 
toca para ver si está como masa 
de tamalito�: se le revuelven 
seis huevos enteros y se amasa 
bien. El relleno puede ser de 
crema de leche ó de picado bien 
hecho. El pastel se hace en un 
platón, procurando que quede 
chato, para que se cocine bien; y 
se mete al horno; y cuando está 
á medio cocer se saca, se le echa 
azúcar y canela por encima, y 
se vuelve á meter al horno. 

Chiricaya. -Se baten seis 
claras de huevo y cuando e tán 
espesas se mezclan las yemas y 
se siguen batiendo; se le echa 
media libra de azúcar, un poco 
de nuez mo cada rayada y zumo 
de limón; e pone al horno en un 
molde de lata ó en bañomaría. 

Picadillo de plátano verde. 
-Se pelan los plátanos y e les
pone un poco de sal para que
no se pongan negros; se lavan
y se ponen á cocinar en agua;
se pican en cuadritos muy me·
nudos, e pica carne de cerdo
muy fina y se mezcla con el plá-

tan o; se pone una sartén al fue
go con bastante manteca, sal, 
pimienta y ajos molidos; se po· 
ne á buen fuego, teniendo cui
dado de menearlo para que no 
se pegue. 

Picadillo de chayote.-Se 
pelan los chayotes y se par�en 
en cuadri tos pequeños; se pica 
carne cocida, se pone al fuego 
una sartén con sal, pimienta, 
ajos y cebollas y un poquito de 
achiote, y se pone la carne mez· 
clándolo todo y se deja hervir 
á fuego len to. 

Chayotes rellenos.-Se co
gen unos cháyotes bien sazones 
dejándolos con la cáscara, se les 
saca lo de adentro, se mezcla 
con carne bien picaqa, se le po· 
ne sal, pimienta, cebolla molida 
y un chile picante; el todo se 
mezcla bien y con él se rellenan 
los chayotes y se colocan en 
una cazuela, poniéndoles queso 
suizo rayado á cada mitad de 
chayote; se ponen al horno has
ta que dore el queso. 

Cajeta de guayaba.-Con
vertidas doce libras de azúcar 
en, miel de punto de almíbar, se 
pone al fuego con una libra de 
rayado de cidra lavado y seco: 
estando de punto muy alto, e le 
añade un batidor de jalea de la 
misma guayaba, y diez libras de 
carne de ésta, ancochada y 
muy bien colada; todo junto se 
tiene en el fuego y e está me· 
neando sin ce ar, y e tará para 
el uso cuando se eche en la ma
no y no se pegue. 

Caramelos.-Cocido el azú
car hasta el punto que lleva 
este nombre, sin moverlo ni agi-
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de oro el silencio de alguien que co
noce alguna locura de su juventud; 
así es que á esa ca a de la puerta le 
llamo yo la casa de la difamación, 
aunque, como lo podéis comprender, 
todo esto se halla lejos de explicar 
las cosas-añadió; y después conti
nuó pensativo, sumido al parecer en 
profunda meditación; pero no tardó 
en salir de ella, por la siguiente pre
gunta que le dirigió Utter on: 

-¿Y no sabéis si el firmante del
vale vive aquí? 

-lAb ! isería verdaderamente una
hermo a residencia para él!-repuso 
Enfield-pero he tenido la suerte de 
lograr algunas noticias relativas á 
sus señas; no vive aquí. 

-¿Y jamás habéis preguntado na
da respecto del sitio en que está la 
puerta? - volvió á decir el señor 
Utterson. 

-No señor, be tenido e a delica
deza-añadió Enfield.-Tengo viva 
repugnancia por la preguntas; eso 
se a emeja demasiado á lo que se 
hará el día del Juicio final. Lanzáis 
una pregunta y e como si tiráseis 
una piedra; e táis tranquilamente 
sentado en la cima de una colina, y 
la piedra desciende arrastrando á 
otra consigo; y resulta que un viejo 
pájaro cualquiera (el Último de quien 
os acordáis), queda herido por la 
piedra en su propio jardín, en su 
propia casa, y la familia se ve obli
gada á cambiar de nombre á causa 
del escándalo. o, señor, he llegado 
á hacer de ello una regla de conduc
ta; cuanto más so pecho a me pare
ce una cosa, menos pregunto. 

-Es, verdaderamente, un buen
método-dijo el abogado. 

-Pero he estudiado el paraje yo
mismo - siguió diciendo Enfiela;
la construcción no se parece apenas 
á una casa. o tiene ninguna otra 
puerta, y nadie ha entrado ó salido 

• 

por ella en un largo espacio de tiem
po, sino el caballero de mi historia. 
Hay tres ventanas con vista al calle
jón sin salida, en el piso principal; 
debajo no existe ninguna; los posti
gos están siempre cerrados, pero se 
ven limpios. Además, tiene una chi
menea que echa humo constante
mente; luego, alguien debe vivir allí. 
Mas no es absolutamente seguro, 
pues las casas de aquel callejón sin 
salida encajan de tal modo unas den
tro de otras, que es difícil decir dón
de concluye una y comienza otra. 

Caminaron durante algún tiempo 
sin decir una palabra. 

-Enfield-exclamó el señor Utter
son-tenéis una excelente regla de 
conducta. 

-Así lo creo-repuso En:field.
-Pero, á pesar de todo-continuó

el jurisconsulto-hay una cosa que 
quisiera preguntaros; desearía saber 
el nombre del hombre que pisoteó á 
la niña. 

-Bien-contestó Enfield-no veo
ningún mal en ello. Era un indivi
duo llamado Hyde. 

-lHuml - dijo Utterson - lqué
clase de hombre es? 

-No es fácil de describir. Se ob
serva en todo su exterior cierta fal
sedad, algo desagrada ble, algo evi
dentemente detestable. Jamás he 
visto un hombre que me agrade me
nos, y casi no sé por qué. Debe haber 
en él algo de deforme; produce el 
efecto de una gran deformidad, aun
que no me sea posible precisarla. 
Tiene una mirada extraordinaria, y 
sin embargo, nada puedo especificar 
que se salga de lo común y ordina-· 
río. o, señor, no me es posible lle
gar á una conclusión, ni tampoco 
describirlo. Y no es por falta de me
moria, pues puedo verlo en este mis
mo instante. 

( Continuará) . 

El abono á esta revista sólo cuesta 
por 4 meses. 

1-00
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. [ CON NUESTROS LECTORES]

Nuestra Esta Revista, hija de 
labor una ino-ente labor vie-

º , 

ne á ocupar un puesto entre las 
muchas publicaciones diari•as ó 
periódicas costarricenses y la 
necesidad de su creación es in
dudable. 

Es una publicación seria, in
dependiente de todo espíritu de 
bandería ó de secta, nacional y 
popular, que interesará lo mis
mo al hombre de letras que al 
agricultor; al artesano y al co
merciante; indispensable para 
poner en relación al productor 
con el consumidor. 

Sólo nuestra tenacidad nos 
ha permitido publicar esta Re-

mientos y daremos á cada cual 
lo que merezca. 

El Pueblo tendrá siempre 
abierta:,; las puertas de esta pu
blicación para reclamar lo que 
crea que se le debe y para ha
�er oír su voz . siempre que lo
Juzgue necesario. 

Las ciencias y las artes son 
nuestras amigas y serán bien 
recibidas siempre que nos vi
siten. 

Esos son nuestros propósitos 
y sólo necesitamos para llevar
los á cabo, que tú, lector, nos 
ayudes con los veinticinco cén
timos que cuesta cada número. 

vista, que es la primera empre- Los nuevos sellos 11e-
sa de este género que ve l"a luz van una leyenda cu-
pública sin hab�r recurrido al riosa: ((Costa Rica Correos». 
apoyo del Gobierno ó de alguna ¿Por qué no <cCosta Rica Mail»? 
empresa pHtícular. Nuestra Sería más correcto y, sobre to
palancas han sido el Comercio do, más yanqui. 
la Industria y la Agricultura. No hay duda de que nos yan-

Esos son nuestros únicos pro- quis'amos que es una barbaridad. 
tectores; los verdaderos funda- Ya nos habíamos independi- · 

· dores del MAGAZÍN CosTARRI- zado hace 89 años de la madre 
CENSE. \ España; ahora vamos camino 

Nuestra absoluta independen- �e cambiar también de idioma. 
cía y nuestro carácter nos po- --
nen en condiciones de decir Ilustra- Cada mes publicaremos 
siempre lo que sintamos sin es- clones una serie de ilustracio
tar sujetos á consideraciones de nes de actualidad, porque juz
ninguna clase; pero, como com- gámos indispensable ese gasto 
prendemos que el abuso de la para la satisfacción de nuestros 
libertad de Prensa es un delito lectores que así, estarán al tan
mucho mayor que el del pania- to de todo lo más interesante 
güismo, seremos moderados en en asuntos políticos, científicos, 
la expresión de nuestros sentí- etcétera. 
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Limón 
Nuestro bello puerto 
del Atlántico ha sido 

nuevamente incendiado. U na 
manzana entera, llena de valio
sos establecimientos comercia
le , desapareció en pocas horas 
en medio de las llamas. Gracia 
al arrojo de lo vecinos de 
aquel lugar, á la oportunas ór
denes de los Jefes de Policía y 
al auxilio de todos, no desapa
reció gran parte de la pobla
ción. Llama grandemente la 
atención el hecho de que no pa
sa un me , puede decirse, sin 
que tengamo que lamentar des
gracias como la pre ente. 

La di po iciones gubernati
vas, las municipale , las del co
mercio, y la precaucione adop
tadas por lo ciudadano han 
resultado ineficaces ante la te
nacidad de los criminales. 

Para todo hay remedio y en 
un artículo que publicaremos en 
nue tro próximo número, dare
mo á conocer lo medios de 
evitar lo incendio� en Limón. 
Todo lo habitante de aque
lla importante ciudad y los de 
la Línea deben leer e e artícu
lo, pues de é: podrán sacar pro
vechosa en eñanza. 

Al mi mo tiempo, rogamo á 
nue tros lectore de aquellos lu
gare , que no den todo los in
forme que crean útiles al efecto 
y ha ta que no cuenten lo que 
epan. Le prometemo guardar 

el más ab oluto ecreto sobre 
las revelacione que nos hagan. 

Queremo llegar á de cubrir 
los criminales que no temen, 
por un poco de oro, arruinar á 
otros comerciante y poner en 
peligro la vida de centenares de 
seres humanos. 

Esta es una noble campaña 
y todo hombre honrado e tá en 
el deber de ayudarnos. 

Tenemo algunos da tos que 
pesan gravemente sobre una de 
las autoridades de aquella pro
vincia y en cuanto acopiemos 
otro que nos faltan, abrire
mos una campaña sin miseri
cordia contra los que amparan 
y favorecen á los incendiario . 

Lector: ayúdenos enviándo
nos datos sobre sus sospechas 
ó obre lo que usted sepa. 

Corres- Solicitamos de nues
P0ndencia tro lectores que nos 
escriban diciéndonos qué les pa
rece este MAGAZÍN y qué refor
mas, en u concepto, pueden ha
cér ele. No teman molestarno , 
pues con gusto accederemos á 
las indicaciones que se nos ha
gan, ya que nuestro deseo es el 
de complacer, en la medida de 
lo posible, á nuestros lectores. 

Carlca- En este número y en los 
turas sucesivo , daremos dos 
páginas de caricaturas obre 
temas de actualidad política 
ó social. Grandes dificultades 
hemos tenido y tendremos para 
llevar á cabo este propó ito ya 
que en Co ta Rica son pocos los 
arti tas que e dedican á este 
género; pero esperamos que 
aprovecharán esta publicación 
todos los que deseen cultivarlo. 
Rogamos á los que tengan algún 
interés en e te asunto enviarnos 
temas para caricatura , ya sea 
para que los desarrollemos ó ya 
sea el dibujo original. Hoy, he
mos a provechado las excepcio
nales dote del mode to cuanto 
competente artista don Lidio 
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Bonilla, y esperamos que conti
nuará honrándonos con su desin
teresada colaboración. 

Nuevo Hoy se efectúa la tras
Gobierno misión del Poder. El 
Licenciado don Cleto González 
Víquez, después de cuatro años 
de una labor asidua é inteligen
te, en que tuvo que luchar con
tra todo y contra todos, entre
ga el mando al Licenciado don 
Ricardo Jiménez, candidato de 
los Partidos Republicano y Ji
menista fusionados. 

La Administración del señor 
González Víquez puede conside
rarse como un verdadero mode
lo en cuanto á la política. Ni 
una sola vez, ni en los momen-

j tos de mayor alarma y tensión, 
hizo uso del clásico sistema de 
suspender las garantías indivi
duales. Sus enemigos y adver
sarios polítisos nada tuvieron 
que sufrir de él y muchos de 
ellos fueron llamados al desem -
peño de importantes funciones 
públicas. Su ejemplar modestia, 
hombría de bien y honradez 
obligan á amigos y adversarios 
á descubrirse reverentes ante el 
hombre que, nacido en humilde 
cuna, no se mareó en las alturas. 
Ejemplo digno de imitar. 

El señor Jiménez es una pro
mesa y debe el país esperar mu
cho de quien por la Prensa, en la 
Tribuna Parlamentaria-y en su 
larga carrera de Abogado siem
pre fué el defensor del Derecho 
y del Pueblo. Esperemos, pues. 

secretarios Han sido elegidos por 
de Estado el señor Presidente de 
la República los señores don 

Nicolás Oreamuno, don Manuel 
Ca tro Que ada, don Car los Ma -
ría Jiménez y don Felipe J. Al
varado. 

Nuestra Empezamo con este 
novela número la publicación 
de «El Caso Extraño del Doctor 
J eky 11» que publicaremo por 
entregas meo uales. En nue tro 
concepto nada e ha escrito, 
ha ta hoy, que encierre un mis
terio má notable. El lector de
sea con an ia llegar al final pa
ra saber en qué consiste, y su 
curiosidad no queda satisfecha 
sino �n las últimas líneas. 

Nuestras Serán verdaderas obras 
cubiertas de arte ti pográ:6.co y ca
da mes serán distintas. Por pro
hibirlo la Ley, no pudimos repre
sentar en las presentes la ban· 
dera y el escudo de Costa Rica. 

suscrip- La admitimos en Costa 
clones Rica por 1 año ó por 4 
meses, á los precios de et 2-50 y 
de (/h 1-00, respectivamente. 

Fuera de Costa Rica, se co
brará $ 2-50 oro americano p�r 
1 año. 

Toda suscripción se pagará 
por adelantado. 

A i Llamamos la atención 
nunc os de los lectores sobre 

el concurso que publicamos en 
una de nuestras páginas, rela
tivo á anuncios y sobre la ori
ginalidad y belleza de la compo
sición tipográfica de todos n ueg
tros anuncios. Nuestros precios 
son moderados y los remitire
m?s á quiell'es los soliciten. 

TIPOGRAFÍA Dlt AVltLINO AI,SINA, SAN JOS.Jt, COS'l'A RICA 
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i IN MEMORl·AM! 
,-------------

¡Parece mentira 

que haya muerto, 

y fuerza es con• 

fesarlo! Garrido, 

j o v e n ,  apuesto, 

llevando el sello 

de los predestina. 

dos en su mirada 

franca, d u l c e  y 

noble, era uno de 

1 o s  predilectos: 

era un escogido! 

Vencedor no ha 

mucho tiempo en 

el torneo del sport 

en la lucha de la 

agilidad y la fuer

za, hubiera sido ALPREDO CASTRO CARAZO 

en Alfredo, en ese 

j o v e  n vigoroso, 

inteligente y dig

no, que marcha 

sin temores, con 

muchas esperan

zas en el alma, y 

fe ciega en el in

c � e r to Porvenir! 

La fatal nueva, 

como un buitre de 

garras poderosas 

que tuviera el ne

gro dón de des

garrar m u c h  a s  

entrañas á la vez, 

hirió sin piedad, 

á padres, herma• 

vencedor e n  e 1 

gran torneo de la vida. ¡Lo mere

cía! Le ,·eo en este instante, á dis

tancia, tal y como le vi la última 

vez: Camina por la calle del Co

mercio llevando un libro en la mano 

derecha ... su andar, un tanto yan

qui en que hay afabilidades de 

sangre tica, es reposado y sereno ... 

Saluda sonriente á un par de sport-

1mm amigos suyos que charlan en 

la esquina de <La Magnolia>, y 

tranquilo, siu precipitación, conti

núa su camino: Le veo alejarse, y 

¡oh sarcarmo de la suerte, é ironías 

del destino! en aquel mismo ins

tante mi cerebro piensa, que la 

verdadera vida, que la genuina re

presentación de la ju,·entud, en 

marcha hacia el Tabor, en camino 

hacia el Triunfo, está sintetizada 

nos, amigos y so

ciedad en general: ¡Alfredo Castro 

Carazo ha muerto! fné el grito uná

nime, que como una protesta elo

cuente hacia lo Infinito, hacia lo 

Inescrntable repercutió de uno á 

otro ámbito de San José en la ma

ñana del Sábado Santo! Mano ale

ve, mano cobarde, había tronchado, 

allá en nuestro puerto del Atlán

tico, la existencia de aquel joven 

con derechos á vivirla !... ¡ Los 

buenos se van. decían los Dioses, 

y así lo dijo el Lic. Víctor Guardia, 

en la muerte del meritísimo ciuda

dano don Manuel Vicente Jimé

nez! ... ¡Alfredo ha muerto, y efec

tivamente, como decían los Dioses: 

los buenos se van! 

'IR. <rb. 

San José, 6 Mayo 1910 
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MAGAZIN COSTARRICENSE 139a 

El terremoto del 4 de mayo 

Un desastre inaudito ocurrió á las 

6 y 50 minutos en nuestra querida patria. 

Un espantoso terremoto destruyó total

mente la ciudad de Cartago, los pueblos 

de Tierra Blanca, Taras, Paraíso y otros. 

Los editores de este Magazin salieron 

inmediatamente en viaje de reconocimien

to al volcán Irazú y después de una terri · 

ble y peligrosísima ascensión han traído 

datos y fotografías de interés mundial 

que publicaremos en un folleto, como 

avance á nuestro número de junio. Las 

fotografías del desastre del 13 de abril, 

que hoy publicamos, no dan ni la menor 

idea de la magnitud del desastre. 

Los Editores 
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MAGAZIN COSTARRICENSE 139b 

En an José, lo tem

blores del 13 de abril da

ñaron importantes edi

ficios; pero el Gobierno 

y la Curia Ecle iástica 

son los má perjudica

do . La vi ta que pu

blicamo en primer lu

gar es el Matadero 1 u

nicipal, el cual quedó 

ba taote arruinado. La 

fotografía que publica

mo ea segundo lugar 

es la ca a del eñor don 

Gaspar Ortuño, direc

tor del Banco de Costa 

Rica, la que fué daña

da por los temblores. 
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.. 
La Botica del Comercio 

htl despachado 

hasta hoy 

• 

192,968 
RECETAS 

lo cual demuestra la 

gttln confianza que 

el público tiene en

este esttlblecimiento 

donde se encuentran 

artículos purós y á 

precios moderados. 

--- Agencia del ---

Vino Terpina Co. 

Botica d�I (lom�rcio 
San ·1osi, tosta Rica 

E. .H. Sil\1a ){., Propietario

145 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



146 El Magazin Costarricense 

PAN CALIENTE A TODAS HORAS SOLO EMPLEA HARINAS PURAS

6ª.lletas Pochet 
Las mejores para tomar
-con chocolate ó te-
á las do� de la tarde. 

--Esquina opuesta á la Iglesia del Carmen--
San José, Costa Rica 

�tttttttttttttttttTtttttTttttttttTtttttTttTtttttttttttttttttTttTtttttttttttTttTttTtll� 
-rr======================;¡-- -
- -

- -
- -

i LA EQUITATIVA� 
- -

E == EMPRESA DE TRANSPORTES == §
- -

:::: Cuenta con CUATR.O espléndidos vagones para acarreo de muebles 6 ::::: 
- -

::::: mercancías, con magnificos troncos de mulas. - OCHO carretones, :::::: 
E COCHES elegantes, un onNtBUS pára viajes al campo. - nULAS y 3 
::: CABALLOS de tiro de primera clase ::::::: 
- -- �=======��=======� -

� EL CUIDO DE BESTIAS POR MES' 
1 

CUIDADO de VOLANTAS y COCHES �
E es una especialidad de la casa, en un local espacioso y limpio ' 3 
E 1r=========��=========;, 3 
- -

E PRECIOS MODICOS ::: 
- -
- -

E Manuel Hernández Infante === 
- -
- -

E: Calle 3.ª Sur, 550 varas al Sur del Colegio de Señoritas :;: 
::: SAN JOSE • • COSTA RICA ::: 
- -

- --1=====================-
- -

�1u1u1u1u1u1u1uu1uuu1uu11u1um1u1u1111u1u1u1u1uu11um1um� 

MUEBLES ��u:i��s • 
• 

E
����

N

o
T

s
E

!
GARANTIZADOS Y BARAT0S 

La única Fábrica montada á la americana 
Fabricaci�::��c�:��-

PuertaS, 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 

con MAQUINARIA ESPECIAL 

JORGE MORALES BEJARANO 
AVENIDA CENTRAL, Cuesta de Moru, Número 531, SAN JOSll, COSTA RICA 
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